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Feleracióii le Appaciones Socialistas
DE VIZCAYA

COMITE centrai;
En cumplimiento de lo que 

pret^eptúan los artículos 35 y 36 
de nuestra Organización, se ad­
vierte á todas las Agrupaciones 
que constituyen esta Federación 
que pueden mandar las proposi­
ciones que estimen conveniente 
para incluirlas en el orden del 
día del próximo Congreso de esta 
Federación.

El plazo de admisión de di­
chas proposiciones expira el día 
15 de enero de 1906.

Bilbao 15 noviembre 1905.
EL COMITE.

LO DE BARCELONA
El suelto que con este mismo 

título apareció en el penúltimo 
número de este semanario dió 
ocasión para que el señor fiscal 
de Su Majestad esgrimiera otra 
vez contra nosotros su implaca­
ble lápiz rojo. A medio día del 
sábado anterior fué conducido 
nuestro director, Isidoro Aceve­
do, desde la cárcel de Larrínaga, 
donde sigue preso por la segun­
da denuncia que pesa sobre este 
periódico, al Juzgado de instruc­
ción del Ensanche, declarando 
inmediatamente nuestro amigo 
que él era autor del escrito de­
nunciado, del que se hacía, por 
tanto, responsable.

No por este nuevo contratiem­
po dejaremos de reafirmar el jui­
cio que nos han merecido los su­
cesos desarrollados en la capital 
de Cataluña, juicio inspirado en 
la verdad y en la justicia.

Los oficiales de la guarnición 
de Barcelona han (‘.ometido deli­
tos que tienen en las leyes san­
ción penal. Esos militares lian 
ocasionado daños en la propiedad 
ajena, han allanado moradas y 
han producido desorden público.

¿Serán castigados esos delitos? 
Creemos que no. Esto dijimos 
en el artículo denunciado y esto 
repetimos hoy.

¿Por qué quedarán impunes 
esos delitos? Porque los cometie­
ron oficiales del Ejército, gentes 
que llevan galones en la boca­
manga y cruces en el pecho, 
miembros mimados por la clase 
burguesa, que los arma con to­

su partido, pudiendo colocar sobre la tumba 
este epitafio:

«Aquí yace el partido republicano espa­
ñol. Murió vilmente asesinado por sus pro­
pios adeptos. La ambición de sus jefes, sus 
pactos vergonzosos con la Monarquía y la i>- 
disciplina de todos sus organismos han sido 
las armas que esgrimieron contra él los que 
le asesinaron.»

¡Ahora si que va de veras la aplicación 
rigorosa de la ley del Descanso dominical!

Es decir, ahora precisamente no, porque 
ya se ha concedido un plazo hasta el día 7 de 
enero para que permanezcan abiertas las tien­
das los domingos.

Después... después ya veremos, porque 
como ahora hace un frío tan intenso en Ma­
drid es posible que el ánimo d«l Gobierno, de 
quien depende la aplicación de esa ley, se 
enfríe también.

Lo cual nada tendría de particular tratán­
dose de este bendito país.

¡Hay en él tantos frescos!...

a
Vamos á dedicar algunas líneas á la cues­

tión que tanta polvareda ha levantad» estos 
días en el Congreso: al estampillado.

No crean ustedes que saldrá de nuestra 
pluma la palabra ladrones. Nada de eso; in­
tervienen en ello grandes señores, títulos no­
biliarios, nada menos que un senador, y á és­
tos no se les puede tratar como á un quídam 
cualquiera que roba un pan para aplacar su 
hambre.

Es decir, ladrones los puede usted llamar, 
como al quídam del pan; pero en el primer 
caso se expone usted á que le empapelen por 
injurias.

¡Para algo han de servir ciertos papeles!
À1 grano. Hay un señor senador, el mar­

qués de Cayo del Rey, que cobra anualmente 
300.OQO francos come poseedor de títulos de 
la Deuda exterior estampillados. Hasta la fe­
cha no ha defraudado á la nación más que 
unos tres millones. ¡Pobrecito!

Este hoMrado negocio lo tenía el marqués 
en combinación con un banquero de París, 
del cual son estas palabras contenidas en una 

! carta:
«En consideración á tratarse de un buen 

cliente estamos dispuestos á cometer la irre­
gularidad, siempre que el marqués nos ase­
gure y garantice de cuanto pudiera suceder- 
nos, aunque sabemos que es persona que sabe 
cubrirse.»

«Tengo copia -ha dicho Rodrigo Soriano, 
que es quien llevó este asunto al Parlamen­
to -de veinte cartas órdenes de venta y 
cobro.»

Se denunciaron los hechos, y el año 1902 
la Dirección de la Deuda, de acuerdo con el 
abogado del Estado, condenó al senador re­
ferido al pago de 3<» millones y á la entrega 
de los títulos, disponiendo además que pasa­
ra el tanto de culpa á los Tribunales de? .Tus- 
ticia, para que procediesen contra aquél pol­
los delitos de contrabando y defraudación,. 
Pero luego, por lo Contencioso, se dispuso 
que el condenado sólo pagara 2 millo«es.

En lo Contencioso estuvo archivado un se­
mestre el expediente.

Después, en junio, cuando nadie se ocupa­
ba del asunto, el ministro derogó la ley que 
consideraba defraudación y contrabando la 
posesión por un español ie títulos estampi­
llados, salvando así al senador acusado.»

das las armas para que defiendan 
sus sacrosantos intereses. Por es­
to, nada más que por esto, que­
darán esos delitos impunes, no 
obstante conocer todo el mundo 
á las personas que los cometie­
ron.

¿Hubiera ocurrido lo propio si 
los autores de esos delitos fueran 
simples soldados de lila ó traba­
jadores exasperados por la explo­
tación y la tiranía que con ellos 
cometieran sus burgueses ó los 
i’epresentantes de la burguesía?

Firmemente creemos que no. 
¡xAhÍ entonces todos los organis­
mos coercitivos hubieran sido 
puestos en movimiento. ¡Enton­
ces sí que la justicia burguesa 
hubiera descargado con todo su 
rigor sobre los pelafustranes que 
tuvieran la osadía de rebelarse 
contra las leyes! ¡Entonces sí que 
las cárcheles hubieran abierto in­
mediatamente sus puertas para 
recibir á los criminales!

En el Boletín Oficial de la 
provincia de Barcelona y en los 
djarios de aquella capital apare­
ció días pasados un edicto judi­
cial, por el que se cita y llama á 
todas las personas que puedan 
declarar y dar antecedentes res­
pecto á los hechos ocurridos en 
la noche del 25 del pasado en las 
imprentas y redacciones del ¡Cu- 
cat! y La^ Veu de Catalunya. 
En dicho edicto se previene que 
si esas personas no comparecen 
les parará el perjuicio á que hu­
biere lugar en derecho» «pues 
así lo tengo acordado—dice el 
juez—en méritos de la causa cri­
minal que me hallo instruyendo 
sobre desórdenes públicos, daños 
y allanamiento de morada.>>

¡Pamplinas! Los delitos ahí es­
tán de manifiesto; los delincuen­
tes, paseándose tranquilamente 
por las calles de la bella ciudad 
condal.

¿A que nadie se atreve con 
i esos oficiales del Ejército?

BASoiNoTsEllANALES
Muy compungida La República, reconoce 

que en las hueste.s republicanas existe un 
descontento grande.

«Tri.ste corolario de todo lo apuntado— 
dice después de señalar las causas que a jui- 
ci» del articulista han conducido á esas hues­
tes al triste estado en que se hallan es la 
falta de entusiasmo, la apatía creciente y la 
desorganización, por tanto.»

j «Y lo que te rondaré, morena» - - podía 
• añadir el semanario bilbaíno.
j Porque al paso que van les del gorro, den- 
I tro de poco tiempo sepultarán el cadáver de

El señor Osma, que es el ministro que de­
rogó aquella ley, quedando así «libre, honra­
do y hasta bello»--son palabras de Soriano 
—el marqués de Cayo del Rey, se defendió 
de un modo que produjo grandes ruMores.

Por este procedimiento del estampillado 
calcula el diputado republicano que se esta­
fan al Estado unos diez milloncejos al año.

Esto por aquí, que por otros lados calculen 
ustedes lo que se estafará al Estado.

Mejor dicho, lo que se nos estafa á los que 
tenemos que trabajar como bestias para man­
tener á tanto tunante que vive espléndida­
mente á costa nuestra.

Así que no nos ha producido extrañeza ni 
el caso del marqués de Cayo del Rey ni ose 
otro de los herederos de un título de los más 
ilustres de la aristocracia, los cuales han veni­
do ocultando una firiquita de 5.000 fanegas 
de extensión, per lo cual nos han defraudado 
desde el año 1877 acá la friolera de 11 mi­
llones de reales.

No nos extraña, decimos, que existen esos 
fraudes.

Vivimos en una sociedad basada en el ro­
bo, y las consecuencias de esta constitución 
social tienen que ser esas.

¿Comprendéis ahora, pobretones, la razón 
de que os impongan ciertos impuestos que, 
como el de Consumos, os matan de hambre?

¡Hay que pagar á los del estampillado!
¡Hay que proteger á los ocultadores de 

fincas!
¡Y hay que costear la vida fastuosa de 

tantos taballeros que se pasan al pueblo por 
debajé de la bragueta y hasta invocan á ve- 
ves los fueros de la justicia para que no se 
desquicie esta sociedad sacrosanta!...

0
El canciller Bulou, contestando en la Cá­

mara alemana á un discurso pronunciado 
por nuestro correligionario Bebel, se- encaró 
con éste y profirió la siguiente amenaza:

«¡Pasad de las palabras á los hechos, y ve­
réis lo que os cuesta!»

Á lo que podemos contestar los socialis­
tas de todos los países:

—¡Poned vosotros en práctica los sinies­
tros planes que se anuncian para destruir 
nuestra organización, y veréis lo que os cues­
ta á vosotros y á la clase que representáis!

0
De la interpelación explanada per el direc­

tor de La Correspondencia de España á pro­
pósito del naufragio del Cisneros se saca­
ron tres cesas:

Que dicho buque se perdió por impericia 
de quienes lo mandaban.

Que los ingleses conecen las cottas de Es­
paña mejor que los españoles.

T que hay diputados de «credencial» que 
charlotean con los ministros en el banco 
azul cuando se están discutiendo cosas serias 
é importantes.

Otra cosa se ha sacado de la interpelación 
del señor Rémee (y ésta sí que la ignorába­
mos nosotros):

Que momentos antes de naufragar el Cisne- 
ros un marinerq advirtió al comandante que 
se seguía mal derrotero.

Y como no es posible que un infeliz mari­
nero enseñe á un señor comandante lo que
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éste ignora, aunque sea en momentos tan 
criticos com* aquellos en que s^, hallaba, el 
buqnç náufrago, dicho marinero fié castiga­
do ¡jmr de.sacatol

Quienes no sufren nunca los castigos que 
merecen son los causantes de que en España 
ocurran tantas desventuras.

Y se explica.
¡No son marineros!

0
¡Pero qué graciosos son algunos diputa­

dos!...
Ahí tienen ustedes á los señores Pacheco y 

Silvela, que se han llevado tres días consecu­
tivos insultándose á primera hora de la se­
sión.

«Desleales», «irresponsables*, «perturba­
dos»... y otras frases mucho más gordas se 
han lanzado recíprocamente.

La Cámara popular los ha tomado á chiri­
gota y todos los diputados se desternillan de 
risa al oir los graciosos epítetos que se pro­
digan aquellos apreciables señores.

Hacen bien en reir.
No siempre han de estar serióles y preocu­

pados con los transcendentales problemas que 
afectan al país.

0
En virtud del acuerde adoptado por la Co-' 

misión provincial, habrá de verificarse nuevo 
escrutinio general en el distrito de San Eran- 
cisco, no podiendo, por tanto, tomar parte en 
la constitución del futuro Ayuntamiento los 
concejales electos.

¡Buena la has hecho, López!
¿Lo ves? Por haber metido la pata al pre­

sidir aquel escrutinio has privado de una va­
ra y de una tenencia á tu correligionario 
Fatrás.

Hay quien cree que la martingalita que 
empleaste no se coció en tu puchero, sino que 
füé producto del fenomenal talento de Fa­
trás, ese Maquiavelo del género ínfimo.

De cualquier manera, habéis hecho un pan 
como unas hostias.

Vosotros quisisteis escamotear un puesto á 
los socialistas, guiados del cariño que los re­
publicanos nos profesáis, pero no habéis pre­
visto el palo que de rechazo ibais á sufrir.

Y que ha sido morrocotud*. ¡Vamos que de­
jar á Fatrás reducido á la inferioridad de un 
concejal cualquiera!...

No en balde dijimos en otra ocasión que 
algunos ciudadanos en vez de mezclarse en. 
la «cosa pública», debían estar tirando de un 
carro ó empleados en las faenas de un es­
tablo.

EL CONGRESO SOCIALISTÁ
VII

Una de las resoluciones adoptadas por 
nuestro último Congreso que marcan el ca­
rácter internacional^del Partido Socialista Es­
pañol es su adhesión á la actitud en que se 
han colocado nuestros camaradas de Rusia 
para derrocar el imperio de los zares.

No es la solidaridad una palabra vana en­
tre los socialistas españoles. Pequeño es el 
esfuerzo que en tal sentido podemos hacer, 
porque pequeño es el ejército que sigue nues­
tra bandera; pero practicamos la solidaridad 
moral con los heroicos socialistas rusos con 
la misma viveza de sentimiento que los de­
más compañeros del mundo entero, como 
prueban los actos de pública simpatía que 
hemos celebrado en honor de los revoluciona­
rios rusos, los escritos de nuestra Prensa y la 
adhesión de nuestro Congreso, y practicamos 
también la solidaridad material en la medida 
que nos permite nuestra pobreza y las múl­
tiples atenciones que requiere la propaganda 
constante de nuestros ideales. A la hora pre­
sente, la suscripción abierta por el órgano 
central de nuestro Partido para auxiliar álos

LA LUCHAt^E clases
■,'] II 1. I,

1 que luchan contra el zarismo se aproxima á 
4.000 pe8eta.8.

Otra de las resoluciones adoptadas por el 
mismo Congreso inspiradas en el sentimien­
to de solidaridad internacional que caracte­
riza á nuestro Partido es el voto de simpatía 
acordado para los obreros (^ue en la Ar­
gentina sufren los efectos de las inicuas 
leyes de represión dictadas contra ellos por 
el Gobierno de aquella República y de pro­
testa contra los atropellos que éste realiza 
con los obreros para defender los intereses de 
la burguesía de aquel país.

Merece la pena que los obreros españoles 
mediten acerca de esta resolución de nuestro 
último Congreso, y sobre todo los obreros 
que aquí se obstinan en creer que la Repú­
blica había de mejorar su condición política 
y económica.

En las repúblicas, los mismo que en las 
monarquías, la constitución de la sociedad es 
idéntica: una clase, la burguesa, explota po­
lítica y económicamente á otra clase, la tra­
bajadora; en las repúblicas, lo mismo que en 
las monarquías, los Gobiernos, genuinos re­
presentantes de la clase que domina, come­
ten atropellos y arbitrariedades con los obre­
ros. Los cometidos por el Gobierno republi­
cano de la Argentina fueron de tal magnitud, 
que el Congreso cuya labor venimos exami­
nando en estos artículos ha protestado enér­
gicamente de ellos.

Y no crean los trabajadores que esos atro­
pellos los cometió el republicano Gobierno 
argentino en un momento de excitación de 
ánimo contra los obreros; esa excitación no 
es momentánea, constituye en aquel Gobier­
no, como en todos, un estado de ánimo cons­
tante. Su celo en la defensa de los intereses 
capitalistas le conduce á las mayores iniqui­
dades céntralos trabajadores. A la vista te­
nemos un artículo publicado en La Revista 
Socialista por nuestro ilustrado correligio­
nario Emilio Corrales, del que tomamos estas 
líneas que son algo así como un esbozo del 
hoiToroso cuadro que en' la■‘Éeí>úblllíá'Argen­
tina ofrece la lucha social:

«So pretexto de sofocar un metín de cuar­
tel, fué decretado hace seis meses el estado 
de sitio, por noventa días, en toda la Repú­
blica; el movimiento revolucionario se domi­
nó fácilmente en casi cuarenta y ocho horas, 
y, sin embargo, el estado de sitio n« se levan­
tó, sino que ¡oh prodigio! se convirtió en ar­
ma terrible contra los trabajadores, que nada 
absolutamente tenían que ver con los revolu­
cionarios; de esto ya tienen conocimiento 
nuestros lectores.

Pues bien; el estado de guerra ha sido nue­
vamente decretado el día 7 del pasado oc­
tubre.

¿Qué causas han motivado tan enérgica re­
solución por parte del Gobierno?- Sencilla­
mente una huelga de estibadores en el puerto 
del Rosario; una huelga pacífica, una huelga 
ordenada, con la que no hubo alteraciones 
del orden público ni nada semejante; eso bas­
tó, eso fué lo suficiente para que el presiden­
te Quintana, el célebre de las declaraciones 
socialistas, proclamaie en la ya famosa Con­
vención de Notables, reuniera á sus ministros 
para proponer á las Cámaras tan grave pro­
yecto.

Y el proyecto fué aprobado á las doce de 
la noche del citado día 7, como si aquel Go­
bierno quisiera hacerlo todo á tientas y en la 
sombra.

Protestó, como es natural, el diputado so­
cialista, compañer© doctor Palacios, que pro­
nunció un notable discurso, demostrando lo 
inconstitucional y antidemocrático de seme­
jante proyecto, repi iendo frases del mismo 
presidente Quintana, que allí, en el Congreso, 
dijo en cierta ocasión que «el estado de sitio 
era un arma de cartigo que caía siempre'so­
bre inocentes»; de nada sirvió la protesta, y 
después de una defensa del referido proyecto 
hecha por el diputado Varela Ortiz, que 
«llegó visiblemente ebrio, de frac y con flores 
en el ojal», fut aprobado contra 7 votos.

Y que no había motivo para tomar seme­
jante medida, lo demuestra la lectura de la 
Prensa burguesa argentina: El Diario, el ór­
gano del gobernador de la provincia de Bue­
nos Aires, que siempre se ha distinguido (y 
sigut distinguiéndose) por su odio hacia los 
trabajadores, dice que la huelga era pacífica 
y que podría arreglarse fácilmente, por me­

dio de una intervención arbitral; La Ñdción, 
hablando del asunto, dice que «ej jetado de 
sitio es una medida de excepcional gravedad, 
y que en ningún país de la tierra regido por 
instituciones democráticas e.s permitido em­
plear una medida tan drástica contra huelgas 
que no amenazan la paz pública».

Sin embargo, justo es consignar que todos 
lo» periódico^, empezando por Jm Prensa, 
que pomposamente se llama el diario del pue­
blo, han acatado la resolución del Gobierno. 
«Es un torneo de cobardía, una emulación ¿e 
bajeza que nada puede i gualar. Desde. La 
Prensa á El Diario, desde La Nación á El 

* Tiempo, la consigna es una sola; inequívoca 
y torpe consigna, que consiste en bajar hu­
mildemente el espinazo ante la insolencia de 
los dictadores criollos, con tal de que el «ne­
gocio» no sufra interrupciones». Esto dice el 
Boletín del Comité Ejecutivo del Partido So­
cialista Argentino.

No parece que estuviéramos hablando de 
una república federal-, parece más bien que 
nos refiriéramos á Rusia ó á Turquía...; bien 
es verdad que dentre del régimen capitalista 
lo mismo dan repúblicas federales que mo­
narquías ó imperios autocráticos; tan buenos 
son los unos cemo los otros, los hechos can­
tan; sigamos.

Las represalias tomadas por el Gobierno 
contra la clase trabajadora son realmente 
escandalosas; el doctor Quintana se ha pro­
puesto, por lo visto, dejar tamañito al zar 
Nicolás.

Los domicilios obreros han sido allanados 
por los cosacos argentinos; Montevideo, la 
Siberia del seudo-republicano Gobierno del 
país de Varela Ortiz, está plagado de depor­
tadas obreros argentinos; son bochornosos 
los. atropelles policiae«s; nuestro querido co­
lega La Vanguardia, órgano central del Par­
tido Socialista Argentino, que hacía escasa­
mente un mes que era diario, fué (y continúa) 
suspendido y clausurada su imprenta, co­
rriendo la misma suerte los demás periódi­
cos obreros.»

No queremos dar mayor extensión á este 
trabajo, por lo que omitimos el relato de los 
incalificables atropellos que las hordas poli­
ciacas han cometido con los infelices obreros, 
prevalidas de la impunidad en que el estado 
de ^itio dejaba suá crímenes.

A la vista de estrns hechos, que son idénti­
cos á los que se producen elí todas’las nacio­
nes, mquárquipas ó republicanas, cuando la 
burquesía obliga á sus representantes en el 
Poder á que ejerzan fuerte presión sobre 
la clase dominada, ¿no es verdaderamente 
doloroso que aquí en España siga á los voce­
ros republicanos una masa obrera que tantas 
beneficios podía reportar á su clase si entra­
ra en el terreno de la lucha de clases y abra­
zara la bandera socialista, que es la única 
que puede conducirla á la meta de las aspi­
raciones que deben ser comunes á todas las 
víctimas de la sociedad capitalista?

La resolución adoptada por el último Con­
greso del Partido Socialista Español referen­
te á la conducta que el Gobierno de la Repú­
blica Argentina sigue con nuestros hermanos 
de aquel país debe servir á los obreros repu­
blicanos españoles para que mediten sobre 
ella.

Está inspirada, como la relativa á los ca­
maradas rusos, en el hondo sentimiento de 
solidaridad que es común á todos los socia­
listas del mundo, sentimiento de solidaridad 
que, extendiéndose de día en día, ha de con­
quistar el corazón y la mente de todos los 
oprimidos, armando su brazo para derribar 
todos los obstáculos que se oponen á que la 
felicidad reine entre la gran familia humana.

---------- i ---------------------------------------

ÁÜN FALTA TIEMPO...
La media docena de los que en esta pro­

vincia se titulan anarquistas, una vez que 
van ya pasando las amarguras y tristes re­
cuerdos que á los trabajadores ocasionó 
la llamada huelga de inquilinos de Bara- 
caldo, organizada por los anarqueros j 
los revolucionarios republicanos hoy al uso, 
comienzan á hacer importa7ites trabajos pe­
riodísticos y á fijar pasquines aconsejando á 
los trabajadores nada menos que se* decla­
ren en huelga, en huelga general, el 1.” 
de mayo, y no vuelvan al trabajo hasta que 

jio se haya conseguido la jornada de ocho ho­
ras.

Nada de extraño tiene que l»s que antes 
me'tíeron á los trabajadores en un callejón sin 
salida traten suevamente de colecarlos en 
mala situación.

Por fortuna, y merced á la propaganda so­
cialista, la clase trabajadora en esta región 
está percatada de que para entablar una lu­
cha de tanta importancia como la implanta­
ción de la jornada de ocho horas, es necesa­
rio que pesea una organización muchísimo 
más potente que la actual.

Los trabajadores de Bilbao, como los de las 
zonas fabril y minera, saben muy bien que no 
se puede ir á una lucha ni entablar contien­
da alguna con el capital sin estar suficiente­
mente dotados de las municiones necesarias 
para librarla, y saben perfectamente que pa­
ra luchar así es preferible no luchar, pues 
que sólo se conseguiría quebrantar la actual 
organización de que dispose el obrero para 
contener la avaricia patronal.

¿Y quiénes son los que quieren llevar el 
1. de mayo á los trabajadores á la huelga 
general? Los anarquistas, quienes en su ma­
yoría siempre se han distinguido por su 
asistencia al trabajo el 1.® de mayo y acon­
sejado á otros lo hagan así, con el fin exclu­
sivo de menospreciar los actos de los traba­
jadores que en ese día reclaman la jornada 
de OCHO horas y demás peticiones acordadas 
en el memorable Congreso de París de 1889.

Los anarquistas, ácratas ó como quiera 
llamárseles, tratan de llevar á los obreros 
nuevamente por caminos que no conducen á 
nada práctico, y luego, en cuanto vean qu© 
las cosas se ponen feas y que la burguesía 
acumula fuerzas y se dispone á dar una san­
gría á los obreros, si lo cree necesario, para 
dominarles, huyen cobardemente ante el peli­
gro, siguiendo así el sistema de capitanes Ara­
ña que vienen poniendo en práctica en cuan­
tos movimiento.s consignen arrastrar á los 
obreros que no los conocen.

Esto y nada más que esto es lo que pre­
tenden hacer el 1.® de mayo próximo los 
anarquistas.

Y nuestro deber, el deber de los socialis­
tas, es no dejarles que con pretexto alguno 
vuelvan á convertir á los .obreros, como en 
un principio lo consiguieron en Baracaldo 
unidos á los republicanos, en juguetes de 
sus manejos, que tienden á que la actual or-

3" política de nuestro 
Partrdb désáparezca.

Demostremos que los conocemos bien.
----------------------------«.wiBísa»- *■ 

El BOVeOTTAfiE
El origen de la palabra es bien conocidos 

•n Irlanda, el intendente de los extensos do­
minios del lord Eme, en el condado de Mayo, 
capitán Boycott, se había hecho tan antipá­
tico por sús medidas de rigor contra los cam­
pesinos, que éstos le pusieron en índice. 
Cuando la recolección do la.s cosechas del 
año 1879, Boycott no pudo encontrar un solo 
obrero para recolectar y almacenar sus cose­
chas; en todas partes negáronle hasta los 
menores servicios; todo el mundo se apartó 
de él como de un apestado.

El Gobierno intervino enviando obreros 
protegidos por los soldados, pero era delna- 
siado tarde: sus cosechas se habían podrido 
en el campo.

Boycott, vencido, arruinado, se refugió e« 
América, donde murió últimamente.

El boycottage comenzado contra Boycott 
continuó en Irlanda. De aquí pasó á Inglate­
rra y se extendió rápidamente por todo el 
continente.

He aquí algunos ejemplos de boycottage:
En Berlín, en 1894, bajo la presión guber­

namental, los cerveceros negaron sus salas 
para reuniones á los socialistas. Fueron boy- 
cotteados, y tan rigurosamente, que al cabo 
de algunos meses veíanse obligados á some­
terse y abrir de nuevo sus salas de reuniones 
para los socialista?

En Berlín, habiéadose dado cuenta la Com­
pañía de los Ferrocarriles circulares de que el 
público se tomaba por sí mismo la molestia 
de cerrar las portezuelas, acordó un día la 
supresión de los 200 obreros destinados al 
cierre de dichas portezuelas.

Entonces, los socialistas intervinieron; con 
su actividad lograron, al cabo de ocho días, 
convencer al público de que debía dejar las 
portezuelas abiertas.

Tanto hicieron que, gracias á este bocoyt- 
tage de un género especial, la Compañía vióse 
obligada á tomar de nuevo el personal que 
había licenciado.

En Londres, en 1903, los empleados de los 
almacenes exigieron de sus patronos el cierre
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d« los establecimientos una tarde todas las 
semanas, para compensar la tarde del sábado, 
durante la cual trabajan mientras los obreros 
descansan.

A los dueños de almacenes que se negaron 
á acceder á sus demandas se les obligó por 
medie del boycottage.

En Francia tenemos algunos ejemplos de 
boycottage.

En Mans, la «Bolsa del Trabajo» puso últi­
mamente en índice á un comerciante vecino, 
cuyas maniobras eran contrarias á los intere­
ses de los trabajadores, y el boycottage fué 
aplicado tan enérgicamente que dicho indivi­
duo tuvo que trasladar su comercio á etra parte.

El boycottage, del cual acabamos de expli­
car su origen y citado ejemplos, es en ocasio­
nes un arma excelente para los obreros.

El boycottage se emplea de la siguiente 
manera: cuando un patrono quiere reducir los 
salarios, aumentar el horario de trabajo ó su­
primir injustamente á algún obrero, entonces 
se aplica el boycottage á este patrono por 
medio de anuncios, circulares, reuniones, 
manifestaciones ú otros medios que se crean 
convenientes, invitando al público á que no 
compre en la casa de dicho patron» hasta el 
día que acceda á las reclamaciones que le hu­
bieren formulado.

Reconociendo el público las justas recla­
maciones de los obreros, no se mostrará indi­
ferente, y los patronos se verán obligados á 
capitular.
-------------- ♦ «BIW -----------

U ESTATUÍ í Lí VIUDÍ DE EPÍLZÍ
Se trata de una señora que con donativos 

suyos, que ascendieron próximamente á mi­
llón y medio de pesetas, ayudó al sosteni­
miento del Hospital y de la Casa de Miseri­
cordia y construyó unas escuelas en elTívoli 
y legó una cantidad para el sostenimiento de 
ellas.

Como consecuencia de «st»s donativos, y 
esperando otres más que creyeron existían en 
el testamento, el Ayuntamiento de Bilbao, 
adelantándose, adoptó, con los votos en con­
tra de la minoría socialista, «1 acaerdo de 
erigirla una estatua.

Una Comisión se hizo cargo délos proyectos 
presentados, y escogido uno de ellos encargó 
á su autor la ejecución de él, mediante el 
opprtuno boceto.

Ajustado y çonvenido el precio del ipismo 
y una vez terminado el trabajo se lo remite 
el artista al Ayuntamiento, y éste, al colocar­
lo, se encuentra con que en I03 bajo-relie­
ves que traía, y que no figuraban los tales en 
el boceto, aparecen solamente iglesias y con­
ventos en detalle.

Como la Corporación erigió la estatua 
en agradecimiento porfío hecho en pro de 
las instituciones muí;icipales, acordó que 
desaparecieran los indicados bajo-relieves, 
pues que la fundación de iglesias y conven­
tos no era lo que la había hecho merece­
dora de que la honraran. Los que con esos 
centros católicos habían salido beneficiados, 
eran los que podían por ese motivo tributarle 
homenaje.

Ahondando en el asunto, ha resaltado que 
un señ»r particular, á espaldas de la Comi­
sión aquella, remitió las fotografías de las 
iglesias y conventos para servir de original 
de los bajo-relieves.

Y es más: resulta que aquella Comisión 
acordó que en la inscripción de aquel mona- 
mento apareciera en la dedicatoria «la In­
victa Villa» y sólo aparece «la Villa», que es 
como les gusta á les bizkaitarras y carlistas, 
porque el título de «Invicta» lo ostenta Bil­
bao desde la última guerra civil.

Pero al llevar á la práctica el acuerdo de 
que se quiten los bajo-relieves, se oponen un 
bizkaitarra y un republicano de la Comisión, 
y hasta dimiten, y se qombran otros dos cen- 
cejales, entre ellos nuestro amig» Carretero, 
para que los sustituyan y ejecuten el acuerdo 
adoptado.

En reunión preparatoria de esta Comisión 
para cumplir lo acordado, otro concejal re­
publicano, Bengoa (N), dice que no se qui­
ten los baje-relieves, sino que se tapen con 
yeso, á lo que se opone Carretero y pide que 
se cumpla con el cincel y el martillo del es­
cultor el acuerdo de referencia, pues que el 
yeso puede desaparecer con las lluvias y que­
dar al descubiert» lo tapado.

En esta situación las cosas, dice el alcalde 
que en vista de las dudas surgidas suspende 
el quitarlos con cincel y martillo ó quitarlos 
de la vista con tupujos hasta que en la sesión 
próxima, en la aprobación del acta, se cuen­
ten nuevamente los partidarios de los taqni- 
70S y los de que radicalmente desaparezcan 
de los bajo-relieves las iglesias y los conven-

Chanchullos del Saneamiento
Nuestros lectores de fuera no conocen 

el resultado de la votación recaída acer­
ca de este importantísimo asunto en la 
sesión municipal del viernes de la sema­
na anterior. La necesidad en que nos ve­
mos de hacer la edición para ellos preci­
samente en los momentos en que el Con­
cejo celebra sus sesiones subsidiarias (los 
viernes por la tarde} nos imposibilitó de 
informarles acerca de aquel resultado, 
que fué el siguiente:

Nadie más que los concejales socialis­
tas se atrevió á votar en pro de que el 
asunto se llevase á los tribunales de jus­
ticia.

En pro de que se destituyera á Porti­
lla, á García y á Martínez votó, además 
de nuestros compañeros, el señor Galina 
únicamente.

Por 14 votos contra 9 se desechó el 
voto de disgusto que para nuestro amigo 
Beáscoechea proponía la Comisión, con­
signándose en su lugar un voto de gra­
cias por sus trabajos para el esclareci­
miento de los hechos.

Por dos votos de mayoría, por 13 con­
tra II, acordóse destituir á los obreros 
Marquiarena y Seisas, los principales de­
nunciantes, y por 14 contra lO incapaci­
tar para ocupar cargos en el Municipio 
á otros dos obreros, Torino y Benito, que 
ya no trabajaban en el Saneamiento.

Contra estas dos tremendas injusticias 
anunció Beascoechea que recurrirá en al­
zada.

Después se acordó, por mayoría, dar 
carácter definitivo á la plantilla del per­
sonal del Saneamiento, es decir, ascender, 
ó poco menos, á los funcionarios denun­
ciados.
- que,.comentem^, ho^

este resultado, que pone de manifiesto, 
á poco que se analice, los equilibrios que 
han tenido que hacer los ediles que de­
seaban favorecer á los denunciados.

Adviértase en primer término la ma­
nifiesta incongruencia que existe entre 
el voto contrario al castigo que se pedía 
para Portilla, García y Martínez y el vo­
to de gracias que otorgaron á nuestro 
amigo Beascoechea por sus iraáajospara 

eso/arecimienfo de ¿os kec/ios.
Es decir, que por una parte recono­

cieron la existencia de hechos por cuyo 
esclarecimiento se había hecho acreedor 
á un voto de gracias el concejal que los 
descubrió y por otra parte salvan á los 
autores de esos hechos de la responsabi­
lidad en que incurrieron por haberlos co­
metido. ¿No está bien patente la incon­
gruencia que existe entre uno y otro 
voto.? ¿No es bien manifiesta la contradic­
ción de esos señores?

Esto sólo prueba de una manera que 
no deja lugar á dudas que el voto emiti­
do por esos concejales á favor de los de­
nunciados no fué la expresión de su con­
ciencia. Los gritos de ésta fueron acalla­
dos por influencias que les pusieron en el 
triste trance de cometer una traición á sí 
mismos y un grave daño á los intereses 
del pueblo.

Grande es la responsabilidad que esos 
concejales han contraído ante la opinión 
pública, de la cual sólo se ha salvado- 
aparte la minoría socialista—el señor Ga­
lina, quien reconociendo la gravedad del 
asunto después de examinarlo detenida­
mente no vaciló en mantener su opinión 
en la sesión pública, al revés de otros se­
ñores que, después, de revelar su indig­
nación ante los chanchullos descubiertos, 
dieron más tarde un cambio de frente á 
su conducta.

La enorme contradicción en que incu­
rrieron los ediles que dieron un voto de 
gracias á Beascoechea por esclarecer los 
hechos denunciados y un voto de irres­
ponsabilidad á los autores de esos mis­

mos hechos, ha sido comentada con pa­
labras muy duras por todo el vecindario 
de Bilbao. De labios de personas hostiles 
á nuestras ideas han salido expresiones 
como esta;

—¡Esos concejales han hecho una bar­
baridad! ¡Han dado un triunfo inmenso 
al Partido Socialista, demostrando ante 
la opipión general que es el único que 
vela honradamente en el Ayuntamiento 
por los intereses del vecindariol

En un sitio público, un señor nada 
afecto á nosotros exclamaba c«n gran 
vehemencia después de examinar la con­
tradicción mencionada:

—¡Desengáñense ustedes! T.a minoría 
socialista es la única que tiene razón en 
eso del Saneamiento. Es inútil que se 
pretenda andar con tapujos en cosas que 
son ya del dominio de todo el mundo.

Y una persona que estaba á su lado — 
se nos dice que uno de los concejales 
más ilustrados del Municipio, que votó 
también por la irresponsabilidad de los 
delincuentes—se sonreía de una manera 
muy significativa y asentía con la cabeza.

Toda la población reconoce que en 
esos dos votos contradictorios se contie­
ne la afirmación más rotunda de que los 
chanchullos denunciados son una verdad 
por nadie negada.

Como para poner en concordancia de 
algún modo el extraño voto que dieron á 
favor de Portilla, García y Martínez con 
el que habían de dar á los obreros denun­
ciantes necesitaban inmolar algunas víc­
timas, los mencionados concejales sacri­
ficaron á estos últimos, destituyendo de 
los trabajos del Municipio, sencillamente 
porique habían tenido el valor de denun­
ciar los ab_usü§ que phs^rva^i), á los 
obreros Marquiarena y Seisas é incapaci­
tando para que puedan entrar al servicio 
del Municipio á Torino y á Benito. Tén­
gase en cuenta, poi' lo mucho que ello 
significa, que algunos concejales de lo.s 
que no vacilaron en salvar á los denun­
ciados no tuvieron corazón para consu­
mar el sacrificio y dieron su voto favo­
rable á dichos obreros. De donde se de­
duce dos cosas; l.“, que á juicio de esos 
concejales, las denuncias formuladas por 
los obreros eran ciertas, y 2.®, que no 
tuvieron tantos reaños como los compa­
ñeros de Concejo que ahogaron á los 
últimos monos que danzaron en esta 
cuestión.

Ahora esperemos á lo que rasuelva la 
Superioridad, ante la cual recurrió en al­
zada nuestro amigo Beascoechea contra 
la decisión del Ayuntamiento relativa al 
despido é incapacitación de los infelices 
obreros que impulsados por un senti­
miento que debiera estimularse han sido 
castigados tan injustamente.

Merece que reflexionemos sobre esto. 
Es poca cosa consignar la injusticia co­
metida con esos obreros, precisamente 
porque son obreros y carecen de las in­
fluencias protectoras que se emplean para 
los que no lo son, y el protestar de ella 
con palabras más ó menos enérgicas, con 
apóstrofos que no penetran en el endure­
cido pecho de ciertos ciudadanos. Es poca 
cosa, repetimos; hay que decir algo más.

Se ha repetido muchas veces que el 
apocamiento de espíritu es una de las 
causas de donde se derivan muchos de 
los males que aquejan á la España actual. 
Esto lo hemos leído en multitud de pe­
riódicos, esto lo han dicho en todos sus 
mitins esos radicales burgueses que se 
presentan ante el pueblo ofreciéndole que 
han de remover todos los obstáculos que 
se oponen á una administración honrada de 
los intereses públicos, pero que una vez 
posesionados de los cargos que ambicionan 
se adaptan perfectamente á los conven­
cionalismos reinantes y en realidad á lo 

que se oponen no es á los fautores del 
desquiciamiento de lá administración pú­
blica, sino á los que tienen entereza de 
carácter y fondo de honradez para de­
nunciar aquellos hechos que lesionan los 
intereses del pueblo.

Con esta clase de representantes en los 
organismos donde se hace política y ad­
ministración; con una burguesía como la 
española, que sólo se cuida de satisfacíer 
su sórdida avaricia, persiguiendo fiera­
mente á los que luchan por crear un am­
biente de justicia y de moralidad, ¿qué 
extraño es que exista ese apocamiento 
del espíritu que achica á los hombres, los 
envilece y sella sus labios ante las enor­
midades que aparecen á los ojos de todos 
con claridad meridiana?

La ihjusticia cometida con los obreros 
que denunciaron los chanchullos del Sa­
neamiento es un ejemplo elocuentísimo 
de lo que acabamos de manifestar. Hu­
bieran esos humildes hijos del trabajo 
contemplado friamente, sin violencias de 
su conciencia, los actos que realizaban 
sus superiores; hubieran cerrado sus la­
bios á toda manifestación de inmoralidad, 
y no les hubiera arrojado á la calle su pa­
ternal Ayuntamiento; al contrario, hu- 
biérales premiado su silencio, su manse­
dumbre, su envilecimiento. Obreros de 
esa clase quiere la burguesía y la repre­
sentación de ’la burguesía, que no de los 
«díscolos», de los que se sublevan ante 
las inmoralidades ó latrocinios que obser­
van.

Y lo que sucede, lo que oímos todos 
los días, en todos los momentos y en to­
das partes, á muchos, á muchísimos de 
los que no tienen otra defensa que su 
trabajo: ¿Para qué vamos á descubrir la 
podredumbre que nosotros vemos si á 
continuación somos desmentidos por los 
que tienen cogida la sartén por el man­
go y laazados á la miseria?

De ahí el apocamiento de espíritu de 
que se lamentan los farsantes que ante 
el pueblo halagan sus pasiones y á es­
paldas de él lo crucifican y escarnecen.

Pero no porque la injusticia y el com­
padrazgo púedah mucho hemos de dejar 
el campo libre á los que se aprovechan 
del estado de abyección en que han 
puesto al pueblo. Hay que trabajar mu­
cho, trabajar sin descanso y sin desma­
yos, por crear caracteres, por hacer 
hombres viriles, «díscolos», capaces de 
transformar la corrompida sociedad en 
que vivimos. Y esta tarea, que perjudica 
personalmente á los que la realizan, pero 
que proporciona grandes bienes á la so­
ciedad en general, es la que se ha echa­
do sobre sus hombros el Partido Socia­
lista, á modo de pesada cruz que hay 
que llevar por el camino de amargura 
que la sociedad actual obliga á recorrer 
á todos los que protestan contra sus in­
moralidades, sus latrocinios, sus crímenes 
y sus expoliaciones.

En la cuestión concreta planteada en 
el Ayuntamiento de Bilbao por la mino­
ría socialista, abrigamos la seguridad de 
que el triunfo es nuestro, pues hemos 
conquistado la opinión pública, que es el 
supremo juez, el único juez en litigios de 
este linaje.

Y la opinión pública ha dictado ya su 
fallo inapelable.

LOS ESQÜIROLS
Cuando unos cuantos obreros de un oficio " 

determinado pretenden constituir una Socie­
dad de resistencia que les libre ie la explo­
tación capitalista, no siempre todos sus com­
pañeros sienten el mismo deseo, y en este ca­
so la Sociedad cuenta desde su nacimiento 
con explotados que inconscientemente se 
constituyen en conspiradores de su propia 
causa. A estos malos obreros suele llamárse­
les esquirols, más bien por sus toiqies alar­
des, que por sus hechos.

¿Qué conducta debemos observar co» es­
tos trabajadores, que por negarse á utilizar 
un derecho consignado en la Constitución del 
Estado retardan la conquista de una mejora 
que aliviaría su situación aflictiva? ¿Dekemo»
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perseguirlos? To creo que no; yo creo que 
ielesmot trabajar con ahinco por que ae con­
venzan y vengan á nuestras filas.

Los obreros que odiamos la- explotación 
capitalista y que defendemos las organiza­
ciones de resistencia porque con ellas po­
demos contener la avaricia y la soberbia de 
nuestros explotadores, debemos atraer á aque­
llos desgraciados que lo esperan todo de la 
bondad del patrono, y debemos atraerlos c»n 
nuestra conducta honrada dentro de la So­
ciedad que hemos constituido, y con los ar­
gumentos irrefutables que nos ofrecen á dia­
rio los sufrimientos de los trabajadores y las 
cemodidades de que hacen alarde aquellos 
que nos explotan.

El hecho de perseguir los patrono.s á los 
obreros que constituyen Sociedades de re­
sistencia es el mejor argumento para comba­
tir la indiferencia de los que huyen del Cen­
tro donde se defienden sus intereses. Y si á 
un hecho tan palpable no se le concede la 
importancia que tiene, se recurrirá á cuantos 
medios de propaganda puedan dar el resul­
tado que se desea.

Obrando de esta suerte, no desmayando 
cuando los desplantes de la ignorancia ó las 
calumnias de nuestros verdaderos enemigos 
pretendan entorpecer nuestra labor redento­
ra, conseguiremos que ingresen en nuestras 
filas aquellos compañeros que fueron malos 
mientras desconocieron el triste papel que 
representaron halagando y defendiendo á los 
que viven con el fruto del trabajo ajeno.

Debemos constituirnos en padres de esos 
obreros que traicionan nuestra causa, que es 
la suya; obrar con ellos como obraríamos con 
nuestros hijos. Supongamos que uno de nues­
tros pequeños sufre les efectos de una diges­
tión aguda que amenaza con su vida y que el 
médico ordena se le dé un purgante. Si el 
enfermito sj opusiera á tomarlo, ¿le dejaría­
mos morir? No. Y como la persuasión resulta­
ría inútil, porque su discernimiento no al­
canzaría el por qué de nuestro empeño, ape­
laríamos á la fuerza, sacrificando nuestro sen­
timiento paternal y martirizando nuestra al­
ma. El niño hecho hombre, ¿no bendeciría el 
purgante que le dió la vida? Pues también 
los esquirol s inconscientes llegarán á ser 
entusiastas luchaderes cuando comprendan 
los beneficios que proporcionan las Socieda­
des de resistencia.

Evodio álons».

SOBRE VARAS
Nw referimos á las varas de tenientes de 

alcalde de esta población.
Faltan aún algunos días para la consti­

tución del nuevo Ayuntamiento y ya han ce- 
menzado las cabalas y componeídas entre los 
jefes y jefecillos que mangonean los partidos 
burgueses de la localidad y que, en resumen, 
todos elles son igualmente enemigos de los 
trabajadores y de sus aspiraciones de re­
dención.

Como coMsecuencia de ellas, de las cúbalas 
y componendas de que hablamos, ha comen­
zado ya la Prensa á hacer comentarios y jui­
cios más ó menos aventurados.

El Porvenir Vasco, ergano incoloro en po­
lítica, pero sí de su propietario el señor Ur- 
quijo, presidente de la Diputación, ha lanza­
do algunas especies de arregles probables, y 
entre algunas de ellas aparece mezclada la 
fracción socialista.

Por dicha Jcausa, aunque nosotros, los so­
cialistas, no concedemos á la posesión de 
determinado número de varas la impertan- 
cia que le da el elemento burgués, y esto no 
quiere decir que ue sea útilísimo el que la 
minoría socialista se posesionara de algunas 
de ellas, conviene manifestemos nuestro pa­
recer respecto al particular.

La minoría socialista ni ahora ni antes se 
ha prestado ni prestará á realizar pacto al­
guno con determinada fracción política para 
despojar á las demás minorías que formaran 
el Ayuntamiento de las varas que en justi­
cia correspondan á cada una según la ponde­
ración de fuerzas existentes.

No queremos hacer con lo.s demás lo que 
han hecho con nosotros. Siempre hemus 
apreciado como injusto y no equitativo el que 
á la minoría socialista no se le dieran las va­
ras que le correspondían en justicia.

En el mismo defecto incurriríamos nosotros 
si obráramos como ellos.

Por eso no procederemos cemo ellos, sino 
que queremes que á cada cual se le dé lo 
que le corresponda.

Así piensan nuestros amigos de la minoría 
socialista en el Ayuntamiento.

i NUESTROS MUERTOS
Con honda pena hemos leído la noticia del 

fallecimiento de Benito Feijóo, afiliado á la 
Agrupación Socialista de Vigo y uno de los 
mejores soldados de nuestra causa en España.

La tuberculosis, esa enfermedad que tantos 
estragos produce en la clase proletaria, arre­
bató la existencia del inolvidable compañero 
Feijóe.

Habíase dislinguido éste por su amor á la 
organización política y económica de la clase 
trabajadora, sufriendo por ello persecuciones 
de los explotadores y de los tribunales. Ha­
bía tomado parte en gran número de mitins 
organizados en distintos puntos de Galicia, 
desempeñó los cargos más importantes en la 
Federación Local de Vigo, en la Agrupación 
y en varias Sociedade».

Su entusiasmo por la causa del trabajo no 
se entibio ni en los últimos momentos de su 
vida. Cuando comprendió que el fin de ella 
se aproximaba, dispuso que su entierro fuese 
civil. Así se celebró, concurriendo más de 
2.000 personas y resultando una gran mani­
festación de duelo.

En la comitiva iban las banderas de la.s So­
ciedades obreras de la localidad, la de la 
Juventud Socialista y la. de los canteros de 
Cangas. El féretro iba cubierto con la bande­
ra de la Agrupación y varia» coronas y pen­
samientos.

TRIBUNA OBRERA
30^0 minera.

LA ARBOLEDA
Los caciques de estas minas continúan ha­

ciendo de las suyas. Aún colea lo de las elec­
ciones.

Los encargados de la mina Parcocha han 
despedido á dos obreros por el delito de haber 
votado la candidatura socialista, delito que 
ti»ne su sanción penal en el Código particu­
lar que han formado los burgueses para des­
truir nuestra organización, prevalidos de que 
otros Códigos, hécfiñs' ’TámbíTn para benefi­
ciarlos á ellos, 10 han de oponerse á lo que á 
todas luces constituye un atropello á uno de 
los derechos consignados en la Constitución 
del Estad®.

Uno de los obreros ha sido despedido en el 
trabajo, y al avistarse una Comisión con »1 
principal encargado de la mina con objeto de 
que admitiera al despedido contestó que con­
firmaba el despido, y no sólo hizo esto, sino 
que además despidió, en la misma oficina, á 
otro obrero que formaba parte de la Comi­
sión.

Tanto abuso, tanto atropello, no podemos 
pasarlos sil la consiguiente protesta, y al 
efecto se ha organizad® para el domingo 24 
del actual, á las diez de la mañana, un mitin, 
en el que tomarán parte algunos compañero.s 
de aquí y de Bilbao.

Este acto 1» ha organizado la Sociedad de 
Barrenadores.—El Corresponsal.

----------------------------——iWH». ♦ iMHunu-------------------------------

Feieracíon ie Aîriipacioaes Socialistas
DE VIZCAYA

Recomendamos á las entidades pertene­
cientes á esta Federación que envíen á la 
mayor brevedad posible al Comité el movi­
miento de afiliad»s, así c»mo también ina 
nota de las tarjetas que necesiten para el 
año próximo.

Bilbao 19 de diciembre de 1905.—Por el 
C«mité: Rufino Laiseca, secretario.—Y.” B> 
José Beascoechea, presidente accidental.

SECCIÓN BIBUI96RÁFICA
El último número de La Revista Socia­

lista, correspondiente á la segunda quince.- 
na del actual, contiene el siguiente sumario: 

Crónica, Emegeele. -Revolución antigua y 
revolución moderna, Carlos Kautsky.-^ Él 
«Chés», E. de Francisco.—Fíc/eZ «portebon- 
keur», J. A. Meliá. — República de Chile: Go­
bierno republicano, E. Corrales. -El coeficien­
te económica en la cuestión de la tuberculosis, 
G. Luseaa. -Portada é índice del año 1905 
de La Revista Socialista.

NOTICIAS
El miércoles declaró nuevamente ante el 

Juzgado del Ensanche nuestro compañero 
Isidoro Acevedo en la última causa que se 1» 
sigue por el artículo titulado Lo de Barcelo­
na. Le piden 1.000 pesetas de fianza por su 
excarcelación provisional para responder á 
esta última causa.

Hasta ahora son tres las que le siguen: la 
primera, por supuestas injurias al juez que lia 
incoado el proceso contra nuestros amigos 
Pascual y Cerezo, y por la cual gozaba de 
libertad provisional mediante fianza metálica 
de 2.000 pesetas, después de sufrir veintiún 
días de cárcel; la segunda, por supuestas in­
juria» al rey de España, por la que está preso 
desde el día 22 del mes pasado sin admitirle 
fianza de ninguna clase, y la tercera, por su­
puesto delito de desacato, que es por la que le 
piden las 1.000 pesetas por una libertad pro­
visional que no puede disfrutar, puesto que se 
la deniegan en la causa anterior, no obstan­
te haberla pedido al juez que instruye el pro­
ceso, que es el mismo, precisamente, que le 
consideraron injuriado en el articulo que mo­
tivó la primera de las causas que le siguen á 
nuestro amigo Acevedo,

En el último número de nuestro querido 
colega La Voz del Pueblo, de Santander, 
hemos leído con gran satisfacción que el com­
pañero Facundo Perezagua se halla ya com­
pletamente restablecido de la herida que tan 
traidora como cobardemente le infirieron el 
día de las elecciones municipales.

El martes próximo, 26 del actual, dará una 
conferencia á la Juventud Socialista de Bil­
bao el compañero Abilio Fernández. El tema 
se anunciará en los diarios locales oportu­
namente.

Hemos recibido un ejemplar de la edición 
de retratos de Carlos Marx que acaba de ha­
cer nuestro amigo Felipe Carretero. Dicho» 
retratos, que son de regular tamaño, están 
estampados con tinta de color bistre fotográ­
fico sobre fondo liso de color rosa pálido.

También hemos recibido algunos sollos so­
cialistas, de color rojo. Figura en unos el re­
trato de Marx, en otros el de Iglesias y en 
otros una alegoría de la Repúblico Social.

Estos sellos también los ha editado el com­
pañero Carretero, en cuya librería (Hurtado 
de Araézaga, 11) se hallan de venta al precio 
de 5 céntimos cada 5, 80 cada 100 y 7,50 pe­
seta» cada 1.000. LoS' retrííTó's Vendén á 
75 céntimos cada uno.

A las colectividades socialistas que deseen 
adquirir ejemplares se les hará un descuento 
según la importancia del pedido.

Agradecemos al amigo Carretero el retrato 
y los sellos que nos ha enviado.

El sábado de la semana anterior celebró la 
Sociedad de Obreros Peones en General de 
Bilbao el XIV aniversario de su fundación.

Presidió el compañero Rosendo, quien des­
pués de breves palabras alusivas al acto que 
se celebraba formuló la más enérgica protesta 
por los atropellos de que fueron víctimas los 
compañeros Perezagua y Rainis.

Seguidamente hablaron los respectivos de­
legados de las Sociedades invitadas, haciendo 
todos ellos votos por la unión de los trabaja­
dores.

El presidente hizo un breve resumen y dió 
por terminado el acto, curante el cual reinó 
franca alegría.

Todos los oradores fueron muy aplaudidos.

Han dado comienzo las lecciones de solfeo 
en el Orfeón Socialista.

Ténganlo en cuenta los compañeros que á 
éste pertenecen, y aun los que no formando 
parte de él deseen aprender música.

Las horas de clase son de siete y media á 
nueve de la noche.

De San Sebastián nos comunican lo »i- 
guieute:

“El día 7 del corriente fué enterrada civil­
mente una niña de un correligionario nues­
tro.

La gente clerical influyó sobre el du»ño de 
la casa en que habitaba nuestro correligio­
nario para que le arrojara á la calle, como 
así lo hizo antes de que el féretro fuera con- 
«lucido al cementerio.

Como en esta capital, á pesar de su impor­
tancia, no existe cementerio civil, el cadáver 
fué sepultado en el llamado de disidentes.

Hasta en el cementerio se pusieron obs­
táculos, pues el conserje se oponía tenazmen­
te. alegando que faltaba uVi documento áe la 
parroquia. „

Por faltar á la organización y comet»r 
irregularidades en trabajo que la colectividad 
realizaba, la Sociedad de Cargadores del I 
Muelle de Bilbao ha expulsado de su seno á 
Ildefonso de la Fuente y Marcelo Comunión. 1

La Agrupación Socialista do Galdaraas ha 
organizado para el día 10 del actual, á las 
siete de la noche, una conferencia, que «atará 
á cargo del compañero José Urra.

El acto será público y »e celebrará en »1 
Centro Obrero (barrio de la Ceña).

Lo» Subcomités do la Agrupación y Juven­
tud Soeialistas de La Peña han organizado 
una serie de conferencias instructivas, las 
cuales se explicarán en su domicilio social, 
Zaraácola, número 26.

Dichas conferencias darán principio hoy 
sábado, á las siete y media do la noche, estan­
do á cargo de la primera el compañero Felipe 
Villarreal.

GUIA DEL OBRERO EN VIZCAYA
Agrupación Socialista de Bilbao.— 

Para el domingo 24 del corriente, á las tres y 
media de la tarde, se convoca á asamblea ge­
neral, para tratar los siguientes puntos:

1 .° Terminar el orden del día de la ante­
rior.

2 .° Una proposición del Comité reforman­
do el artículo 25 de la Organización local.

3 .° Para que los afiliados presenten pro­
posiciones de reformas á la Organización Re­
gional.

* *

Agrupación Socialista de Deus­
to*—Habiendo esta Agrupación de confec­
cionar la nueva lista de afiliados para el año 
1906, ruega á todos los compañeros pasen por 
el Centro Obrero, Ribera de Deusto, 19, 2.°, á 
incribirse en dicha lista todos los días que 
median entre la publicación de este aviso y el 
15 de enero próximo.

Al mismo tiempo advierte este Comité que 
de no ponerse al corriente los socios atrasa­
dos serán dados de baja.

* * *

_ Agrupación Socialista de San Ju­
lián de Musqués.—Convoca á asamblea 
extraordinaria para hoy sábado, á las siete 
y media de la noche. En ella se tratarán 
asuntos de importancia, por lo que se ruega 
la más puntual asistencia, á todos los afi­
liados y á los no afiliados que deseen concu­
rrir á la misma.

* * *

**La Unión Social”. Sociedad de 
Minas.—Para las tres de la tarde del 31 de 
diciembre se convoca á todos los socios de la 
misma al Centro Obrero de Bilbao.

Teniendo que tratar asuntos muy urgentes 
se suplica la más puntual asistencia.

** *

Sociedad de Obreros Peones de 
Bilbao.—Se ruega á los que estén en des­
cubierto de cuotas que se pongan al corrien­
te dentro del plazo señalado en el número 
anterior de este semanario. De lo contrario, 
serán dados de baja en la Sociedad por mo­
rosos.

* * *

Sociedad de Mecánicos ds Vizca­
ya.—Esta Sociedad celebrará asamblea ge­
neral extraordinaria el día 24 del actual, á 
las nueve de la mañana, en su domicilio so­
cial, Tres Pilares, 39, Centro Obrero.

* * *

Sociedad de Caballistas de La Ar­
boleda.—El 3 de enero próximo, á las ocho 
do la noche, celebrará asamblea general esta 
Sociedad para tratar asunto de suma impor­
tancia.

Libros y folletos
Rebeldiasy composiciones en verso por 

Alvaro Ortiz, con ilustraciones de Rojas y 
otros afamados dibujantes. Precio: 2 reales.

El movimiento obrero en Vizcaya— 
Apuntes por Juan Bautista Mercadal y Alon­
so. Precio: 20 céntimos.—Los pedidos á la im­
prenta donde se confecciona este periódico. 
A los corresponsales que pidan de veinticinco 
ejemplares en adelante, se les hará un des­
cuento de 25 por 100.

Conferencias instructivas.—En rús­
tica á 1,25 pesetas. Sin encuadernar á 0,75.

España y el descubrimiento de 
Américay por Morato. Precio: 30 céntimos.

Socialismo y Libertad, traducción de 
T. ü. Precio: 25 céntimos.

Tarjetas postales con el busto de Car­
los Marx, Pablo Iglesias, Liebknecht y En­
gels Precio do cada una: 3 céntimos.
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